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OBJETIVO

Este es el primero de una serie de 3 artículos en los que se propone una metodología de análisis torrencial con datos pluviométricos, según el campo en el que se apliquen:
climatología

cálculo de caudales

protección de embalses

Se pretende describir la realización de un análisis del régimen torrencial, normalmente reservado a observatorios metereológicos especializados, escasos y situados en zonas urbanas, con los datos medios de una estación pluviométrica normal, de gran representatividad territorial en nuestro país. 

Si bien la generalización geográfica del análisis torrencial pueda implicar una menor precisión, su aplicación a datos pluviométricos, que estadísticamente pueden haber sido desligados de una estación de medida concreta, por su sencillez es de gran utilidad en estudios de climatología y geografía física.

La descripción de la operativa puede parecer compleja, pero la realización práctica de la misma es simple y rápida, pues precisa de escasos datos que el I.N.M. proporciona ya tratados informáticamente.

Con escasa información, es posible así territorializar la torrencialidad a través de valores medios inferibles a situaciones futuras, y en el clima Mediterraneo es tanto o más importante considerar además del régimen pluviométrico, el torrencial.

DESCRIPCION

La descripción de un clima se realiza normalmente a través del análisis estadístico de las variables que lo definen: metereológicas, termométricas,...

Concretamente la metereología de una estación se define por sus valores:

1. absolutos: precipitaciones (valores escalares) 

2. relativos: evolución (diagramas tiempo-intensidad) 

3. formales: descripción (forma de la precipitación)

En la Cuenca Mediterranea es especialmente importante la consideración de parámetros metereológicos relativos, pues la distribución de las precipitaciones es a menudo un factor limitante en agricultura, ecología e hidrología; y lo es a dos niveles:

· estacional, para lo que es preciso conocer la distribución de los valores escalares de precipitación en el año

· diaria, para lo que es preciso conocer la distribución de las intensidades durante una precipitación

La información metereológica suministrada por el Instituto Nacional de Metereología diferencia los datos de lluvia en:

Pluviométricos: miden la cantidad

Pluviográficos: miden la intensidad

La Red Metereológica Nacional está distribuida por todo el territorio, y consta de:

· Estaciones de 3er orden, a escala municipal y situadas generalmente en núcleos rurales de escasa magnitud. Los encargados de ralizar las mediciones suelen ser guardas forestales, maestros,... Los datos recogidos son:

1. precipitación mensual

2. precipitación máxima mensual en 24 horas

3. número de días mensual con lluvia superior a 30, 10, 1, 0.1 y 0 mm

4. número de días mensual por forma de precipitar: nieve, granizo, tormenta, lluvia, rocío y escarcha

· Estaciones de 2o orden, a escala comarcal y situadas normalmente en núcleos rurales de cierta importancia y puntos singulares (embalses,...). Suministran datos pluviométricos análogos a los anteriores, y datos termométricos.

· Estaciones de 1er orden, a escala regional y situadas normalmente en observatorios metereológicos, universidades, aeropuertos,... atendidos por personal cualificado. Suministran entre otros, datos pluviométricos y pluviográficos diarios, y son pues las fuentes más adecuadas para la información necesaria que define la torrencialidad. Sin embargo:

* Al ser los datos suministrados diarios, su volumen es tal que su tratamiento estadístico se hace muy laborioso. Los ordenadores ayudan, pero los datos hay que introducirlos y las bandas pluviográficas hay que digitalizarlas.

* Es común hallar bandas pluviográficas deficientes

* La intensidad de una precipitación varía mucho en una reducida extensión, y es por tanto difícil de territorializar, principalmente en aquellos aguaceros torrencialmente más críticos en el Mediterraneo: las tormentas convectivas. La precipitación registrada por un pluviómetro puede ser representativa de la cantidad de lluvia que cae sobre una superficie que rodea un pluviómetro. A medida que el área aumenta, disminuye la correlación entre la lluvia puntual y la de la región mayor. Dicha interrelación disminuirá rápidamente cuando la precipitación se presente en forma de intensas lluvias de carácter convectivo. Por el contrario, el paso de un frente cálido ocasiona generalmente una lluvia contínua que suele persistir durante varias horas, dando lugar a una distribución más uniforme de la precipitación en un área extensa que rodea el pluviómetro.

* La red pluviográfica es muy escasa y su distribución no tiene criterios de representatividad estadística para estudios comarcales o locales, y menos en el ámbito forestal.

La información pluviométrica es menos precisa, aunque al utilizar datos mensuales de relativa facilidad de territorialización y de mayor representatividad por su número y situación, admiten la obtención de valores estadísticamente representativos, e inferibles por tanto geográficamente, a valores medios futuros. 

Un modelo pluviométrico será útil no sólo para estudiar sucesos ya acaecidos en las proximidades de un pluviómetro, sino para calcular probabilidades de que vuelvan a ocurrir: no así un modelo pluviográfico, más preciso, menos generalizable y aplicable normalmente en lugares distantes a los espacios rurales y forestales.

Así como los datos termométricos son relativamente fáciles de territorializar en base a gradientes altimétricos, (variables en función de la región geográfica y la exposición), los datos pluviométricos son por su naturaleza de compleja, pero posible, mapización con criterios mucho más dependientes que los anteriores de la región en la que se trabaje, y sobretodo de su régimen torrencial. Veamos algunos ejemplos a considerar:

En la Vertiente Norte de la Cordillera Cantábrica, y en menor medida en el Macizo Gallego y Sistema Central, dada su orientación perpendicular al aire húmedo empujado por el Anticiclón de las Azores y las borrascas provenientes del Atlántico Norte, pueden establecerse regresiones altimétricas con buenos resultados.

En las vertientes Sur de éstas cordilleras, y en el resto de los sistemas montañosos peninsulares, hay que considerar regresiones con circunstancias como la distribución de los puertos, collados y valles, o el Efecto Föehn, resultando territorializaciones más dependientes de la orografía que de la cota.

En la Meseta Castellana, la escasa variación pluviométrica hace que la red de pluviómetros por su misma densidad, pueda ser suficiente para la mapización de sus precipitaciones, con métodos de prorrateo como el de Thyessen.

En la Cuenca Mediterránea, las lluvias ocasionadas por los frentes son difíciles de territorializar por la distorisión de los flujos de aire provocados por la disposición orográfica atravesada previamente. Si a ello le añadimos la influencia relativa de los fenómenos de tipo convectivo, resultan regresiones más dependientes de la zona geográfica y torrencialidad (éste último como parámetro representativo de dicha influencia).

La forma de llover, una vez puede describirse por ratios numéricos como los aquí propuestos, puede dar buenos resultados en regresiones geográficas con la pluviosidad. 

Para evitar sesgos en los valores medios, se recomiendan normalmente series de 30 a 33 años, no debiéndose admitir series menores de 11 años. Incluso la O.M.M. estimándolo insuficiente, recomienda en función de las zonas, series de:

Islas, 25 años

Costas, 40 años

Llanuras, 40 años

Montañas, 50 años
Si la definición de la torrencialidad precisa por su detalle información pluviográfica, y la extensión geográfica y estadística de su uso recomienda la utilización de información pluviométrica, la consecuencia es la necesidad de estimar información pluviográfica a partir de datos pluviométricos.

En éste sentido, en España algunos de los criteros más utilizados para estimar la torrencialidad a partir de datos pluviométricos han sido:

· Distribuciones estadísticas que estiman la probabilidad de que ocurra una determinada precipitación:

· Periodos de recurrencia de Gumbel, 1956:

La torrencialidad se describe a través de una curva del tipo,

pd(i) = e - exp (f(i)) 

en la que i es el periodo de recurrencia, y pd la precipitación diaria.

La determinación de f(i) se realiza a partir de la aproximación de las precipitaciones máximas anuales (Pmax), a una distribución Gumbel,

f(i) = lg (- lg (pd) )

pd = media (Pmax) + k(n,T) x Desviación típica (Pmax)
siendo k(n,T), la constante de Gumbel en función de la longitud de la serie y del periodo de 
                
         recurrencia

Con dicho diagrama se describe el comportamiento torrencial de una estación con datos pluviométricos, pero sólamente en lo que se refiere a precipitaciones extraordinarias con probabilidad inferior a 0,5.

· Correlación Langebein
Puede dar buenos resultados en precipitaciones de alto periodo de recurrencia (baja probabilidad) en la Cuenca Mediterranea

· Modelo POT (peat over thershold)

Puede dar buenos resultados para periodos de recurrencia próximo a 1, e incluso con las mayores precipitaciones anuales ordinarias.

· Otras distribuciones como la Weibull,...

· Ratios descriptivos genéricos como la Agresividad climática de Fourier
Ensayado para grandes superficies, estima la torrencialidad de un modo menos descriptivo y más sencillo a partir del índice:

F = pm2 / P

siendo pm, la precipitación media del mes más lluvioso, y P el módulo pluviométrico (precipitación  media anual)
· Regresiones entre información pluviométrica y datos obtenidos en estaciones pluviográficas, como el Factor R en España, 1981-1989,

Basado en el coeficiente de Wichmeier y Smith, de cálculo a partir de datos pluviográficos, y sobre el que se han construido las regresiones pluviométricas definidas por zonas en el Mapa de Agresividad de la Lluvia en España, publicado por ICONA.

El objeto de este artículo es proponer una descripción de la torrencialidad a partir de información pluviométrica, en base a complementar en la medida de lo posible los criterios anteriores junto con otros originales, para conseguir definir con mayor detalle la torrencialidad en cualquier estación.

CONCEPTOS

La fragilidad climática de la meteorología mediterranea tiene 2 factores críticos: sequía estival y torrencialidad. Describir el clima sólo con la pluviosidad es en este caso aún más escaso.

En la descripción climática que se propone debe considerarse previamente el concepto de Año medio, que es aquella distribución de precipitaciones que estima lo sucedido cada día que ha llovido en un año de módulo pluviométrico P. Obviamente, el concepto es igualmente válido para estación media, mes medio, periodo medio,...

Gráficamente pudiera describirse del siguiente modo:
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Como puede observarse, no es representativo a efectos de torrencialidad, tratar estadísticamente la precipitación por fechas, pues el resultado sería de precipitaciones diarias medias muy bajas. Por ello y para la construcción de un año medio es preciso definir a su vez otro concepto: Precipitación máxima ordinaria (Pmaxo).

Pmaxo es el valor máximo de llas precipitaciones diarias que como media se producen anualmente, tiene pues seguridad estadística de que ocurra una vez al año,

probabilidad (Pmaxo) = 1

frecuencia (Pmaxo) = 1

Según esta definición se diferencian:

· si pd < Pmaxo => precipitación ordinaria (po)

probabilidad (pd) = 1

frecuencia (pd) = 1

· si pd > Pmaxo => precipitación extraordinaria (pe)

probabilidad (pd) < 1

frecuencia (pd) > 1

siendo p la cantidad de lluvia caida en 24 horas, haciendo la necesaria simplificación de hacer equivalente aguacero con precipitación diaria,

pd = (  I dt

En este punto de desarrollo de la exposición, el cálculo de Pmaxo no es aún posible, sin embargo se puede acotar:

· superiormente a través de los conceptos manejados en la distribución Gumbel, ya que el periodo de recurrencia de cada precipitación máxima anual es conocido
T(Pmaxi) = n+1/m

siendo Pmaxi la precipitación máxima del año i, T el periodo de retorno de la precipitación diaria Pmaxi, y m el número de orden que ocupa Pmaxi dentro de los n años que componen la serie estudiada, considerados de mayor a menor.

y como la frecuencia es la inversa del periodo,
frecuencia (Pmaxi) < 1

frecuencia (Pmaxo) = 1

con lo que se cumple que todos los Pmaxi > Pmaxo

· inferiormente con los datos del número de días de lluvia que suministra una estación pluviométrica normal. En una serie de n años, N30, N10, N1 y N son la media de los días con lluvia superior a 30, 10, 1 y 0 mm.

Por el mismo concepto de precipitación extraordinaria, el número medio de días de lluvia anual que corresponden a ésta circunstancia debe ser próximo, pero inferior a 1.

si N30 > 2 => Pmaxo > 30mm

si N30 < 2 => Pmaxo > 10mm 

El intérvalo acotado en cada caso puede ser, en según que ocasiones, excesivo. Si es así, hay que considerar circunstancias como la de que Pmaxo estará más próximo a Pmax, cuanto mayor sea n:

1. si N30>>2 => Pmaxo >> 30mm

2. si 2>N30>1 => Pmaxo está próximo a 30mm

3. si N30<<1 => Pmaxo está próximo a 10mm

y estimar así en consecuencia una acotación más restringida

El Año Medio se compone pues, del Año Medio Ordinario (representado por la precipitación diaria para cada número de orden de su pluviometría), y del Año Medio Extraordinario (representado por la precipitación diaria para cada probabilidad anual):

· Año Medio Ordinario

Para poder comparar estadísticamente los datos pluviométricos necesarios para la aplicación del método, es preciso adoptar previamente criterios de homogeneización:

1. considerar las precipitaciones diarias ordenadas de mayor a menor, independientemente de las fechas en las que se produzcan

2. considerar aguaceros de 24 horas de duración, comenzando y acabando a las 7:00 am para adaptarse a la información disponible

p(24) = pd
pd = po(i)
 siendo po  (y), la precipitación diaria del i, número de orden por su cantidad 
El concepto de Año Medio Ordinario quedará más claro expresado gráficamente:



El Año Medio se calcula por aproximaciones sucesivas de unas condiciones de acotamiento que debe cumplir por propia definición conceptual:

1. Continuidad, pues se trata de una distribución estadística de sucesos ordenados

2. Derivabilidad, pues un “quiebro” en el Año Medio equivale estadísticamente a un sesgo

3. La precipitación máxima ordinaria, Pmaxo, equivale a la precipitación extraordinaria con periodo de recurrencia anual

Po(1) = Pe (1) = Pmaxo
4. Si Ni es el número medio de días en los que la precipitación diaria, pd, supera los i mm, 

Po(Ni) > i

Po(Ni+1) < i

5. El área comprendida debajo de la curva debe corresponderse con la precipitación media anual ordinaria, Po, valor por defecto entre el Módulo Pluviométrico, P, y la precipitación media extraordinaria, Pe, cuyo cálculo se explica más adelante.

P = Pe + Po
Po =  (  Po(i) di

En la configuración de estas curvas con datos reales, queda muy patente que las condiciones de acotamiento son duras y en la inmensa mayoría de las ocasiones, el error producido en la primera aproximación es inferior al 5% de la precipitación media anual, P, o módulo pluviométrico, pudiendose afinar más en sucesivas aproximaciones, resultando errores medios inferiores al 2% sin medios automáticos, o incluso menores con ayuda de un ordenador.

Se incluye gráfico autoexplicativo de las condidiones de contorno.


· Año Medio Extraordinario

Con análogos criterios homogeneizadores que en el caso anterior, para su cálculo se utilizará la ya mencionada distribución Gumbel, por estar contrastada en nuestro país. En ella se aproximan los puntos

( mi/n+1 , pdi )

en una curva de la forma

pdi = e - exp (f(i) )

o lo que es lo mismo, a los puntos de dicha curva

( m / n+1 , media (Pmaxi) + k (n, n+1/m) desviación típica (Pmaxi) )

Pudiéndose aplicar los valores de k según la siguiente tabla, de entradas n, número de años, y T, periodo de recurrencia:

	n
	2
	5
	10
	15
	20
	25
	30
	50
	100

	10
	-0,14
	1,05
	1,83
	2.27
	2.58
	2.82
	3.02
	3.56
	4.29

	11
	-0.14
	1.03
	1.81
	2.25
	2.55
	2.79
	2.98
	3.52
	4.24

	12
	-0.14
	1.01
	1.78
	0.21
	2.51
	2.74
	2.93
	3.46
	4.18

	13
	-0.14
	1.00
	1.75
	0.17
	2.47
	2.70
	2.89
	3.40
	4.11

	14
	-0.14
	0.98
	1.72
	2.14
	2.44
	2.66
	2.85
	3.36
	4.05

	15
	-0.14
	0.96
	1.70
	2.12
	2.41
	2.63
	2.81
	3.32
	4.00

	16
	-0.14
	0.95
	1.68
	2.09
	2.38
	2.60
	2.78
	3.28
	3.96

	17
	-0.14
	0.94
	1.67
	2.07
	2.36
	2.58
	2.76
	3.25
	3.93

	18
	-0.15
	0.93
	1.65
	2.06
	2.33
	2.56
	2.73
	3.22
	3.89

	19
	-0.15
	0.92
	1.64
	2.04
	2.32
	2.54
	2.72
	3.2
	3.87

	20
	-0.15
	0.92
	1.62
	2.02
	2.30
	2.52
	2.69
	3.18
	3.84

	21
	-0.15
	0.91
	1.61
	2.01
	2.29
	2.50
	2.67
	3.16
	3.81

	22
	-0.15
	0.90
	1.60
	2.00
	2.27
	2.48
	2.66
	3.14
	3.79

	23
	-0.15
	0.90
	1.59
	1.98
	2.26
	2.47
	2.64
	3.12
	3.77

	24
	-0.15
	0.89
	1.58
	1.97
	2.25
	2.46
	2.63
	3.10
	3.75

	25
	-0.15
	0.88
	1.58
	1.96
	2.23
	2.44
	2.61
	3.09
	3.73

	26
	-0.15
	0.88
	1.57
	1.95
	2.22
	2.43
	2.60
	3.07
	3.71

	27
	-0.15
	0.88
	1.56
	1.94
	2.21
	2.42
	2.59
	3.06
	3.70

	28
	-0.15
	0.87
	1.55
	1.94
	2.20
	2.41
	2.58
	3.05
	3.69

	29
	-0.15
	0.87
	1.55
	1.93
	2.20
	2.40
	2.57
	3.04
	3.67

	30
	-0.15
	0.86
	1.54
	1.92
	2.19
	2.39
	2.56
	3.03
	3.65





(Tabla de Francisco Elías Castillo y Luis Ruiz Beltrán)

Consideraciones:

1. La precipitación extraordinaria media anual se calcula considerando la probabilidad de que ocurra, así la aportación de un aguacero de probabilidad i (i<1), en el Módulo Pluviométrico es su pluviometría multiplicada por su probabilidad:   

Pe =  (0    i Pe(i) di

2. Tal y como se verá más adelante, la confección de curvas pluviográficas con datos pluviométricos reales indican que en la región Mediterranea, dicha aproximación no es adecuada en el intérvalo de precipitaciones extraordinarias con periodo de alta probabilidad ( 1 > T > 2).

3. Como se recordará, Pmaxo estaba acotado, pero no definido. La convergencia gráfica de ambos años medios: ordinario y extraordinario, define este valor.

4. Si bien el ajuste del valor de Pmaxo se realiza observando “a mano” la tendencia de ambos años medios, su aproximación es suficiente en la práctica, según se deduce de la confección de los años medios de 32 observatorios de 1er orden seleccionados en España, tal y como se expone más adelante.

Gráficamente el concepto puede quedar más claro:




Nótese que si bien los Años Medios se dibujan con un solo eje de ordenadas, las abcisas son diferentes: número de orden y frecuencia.

INDICES PLUVIOGRAFICOS

Del propio concepto de Año Medio, pueden definirse índices que caracterizan el régimen torrencial de un determinado lugar a partir de datos pluviométricos, y sin que por tanto sea precisa la presencia de una estación pluviográfica para la aproximación de la cuantificación de su torrencialidad.  A costa de una menor precisión puede así conseguirse una mayor aplicabilidad geográfica de los análisis torrenciales.

· Indice de torrencialidad absoluta, por su propia definición conceptual representa a las precipitaciones máximas de la estación regularizando la medida de las mismas en un único ratio, que las hace comparables con otras estaciones:

Pmaxo
Sin embargo, si bien dentro de climas similares éste índice puede ser válido para comparar torrencialidades, en regímenes pluviométricos cualitatívamente diferentes, es preciso definir otro ratio que complete el resumen del comportamiento torrencial.

· Indice de torrencialidad relativa, compara la participación de las lluvias ordinarias y extraordinarias dentro del Módulo Pluviométrico, y así cuanto menor sea este ratio, menor será la importancia de las lluvias ordinarias en la pluviometría, y por tanto, mayor será su torrencialidad:

It = Po / Pe
Con la combinación de ambos índices puede compararse cuantitatívamente la torrencialidad de diferentes regímenes torrenciales:

Pmaxo > 30 mm (N30>2)

It > 40..............................Cantábrico torrencial
40>It>25.........................Continental húmedo

It<25................................Mediterraneo torrencial

Pmaxo < 30 mm (N30<2)

It>25................................Continental seco
It<25................................Torrencial subdesértico
Precipitaciones máximas ordinarias (Pmaxo) elevadas, pueden corresponder a climas de por si lluviosos con It relativamente bajos y por tanto con escasos riesgos torrenciales, y sin embargo Pmaxo bajos pueden corresponder a regímenes muy torrenciales si It es bajo, o sea, si la precipitación extraordinaria tiene gran influencia en la pluviometría:

· Cantábrico torrencial

Zonas de elevada pluviometría y torrencialidad. Llueve amenudo y abundantemente, y a pesar de disponer de una red hidrográfica importante, con valores elevados de Pmaxo (>50), existe riesgo de catástrofes hidrológicas.  Se corresponde con la Cornisa Cantábrica, si bien los valores más elevados, y  por tanto los riesgos, se dan en el País Vasco y Galicia.

· Continental húmedo

Estribaciones montañosas del interior de la Península, no implican riesgos torrenciales climáticamente, si bien su orografía condiciona los riesgos de erosión e inundaciones.

· Mediterraneo torrencial

Zonas de gran estacionalidad metereológica, y se corresponde con el Levante español. En zonas con Pmaxo elevados, como los Pirineos Orientales, Cataluña, y puntualmente en la Comunidad Valenciana, se evidencia un riesgo mayor.

· Continental seco

Interior de la Península. Apenas muestran riesgos torrenciales. Si existen procesos degradativos y se producen inundaciones, no es por causa climática, sino por acciones humanas que modifican la escorrentía.

· Torrencial subdesértico

Zonas puntuales del Sudeste español, de clima marcadamente seco, estacional y torrencial, con grandes riesgos hidrológicos.

A efectos comparativos puede considerarse un ratio resumen de ambos, torrencialidad (To), que identificaría el riesgo hidrológico por causa climática en valores positivos:

To = Pmaxo - It
Cuanto mayor sea, así tendrá superior riesgo torrencial.

Esta cuantificación de la torrencialidad se refiere únicamente al régimen pluviométrico, y no considera la fragilidad de las cubiertas vegetales frente a la influencia antrópica en el medio, circunstancia que puede implicar que  a torrencialidades equivalentes los riesgos hidrológicos puedan ser varias veces mayores. Por ello las comparaciones cuantitativas de la torrencialidad deben considerar los climas en los que se han calculado, según la clasificación anterior, y sobretodo el grado de degradación y fragilidad de  las cubiertas vegetales que caracterizan dichos climas.

Como ejemplo de aplicación del método se han seleccionado 32 estaciones pluviográficas con series suficientemente largas y contínuas, y tomando sus datos pluviométricos se han calculado las correspondientes torrencialidades, con el fin de que dicho análisis sea comparable con el realizado con información pluviográfica:

	estación
	Pe
	Po
	It
	Pmaxo
	To
	provincia

	Fuenterrabia
	33
	1627
	50
	50
	0
	Guipúzcoa

	Santander
	27
	2178
	48
	38
	-10
	Santander

	Gijón
	23
	954
	41
	37
	-4
	Asturias

	Ranón
	28
	1169
	43
	37
	-6
	Asturias

	Cuerda del Pozo
	21
	699
	34
	34
	0
	Soria

	Soria 
	15
	525
	36
	20
	-16
	Soria

	Palencia
	10
	353
	35
	12
	-23
	Palencia

	Valladolid
	14
	421
	31
	20
	-11
	Valladolid

	Avila
	12
	335
	27
	15
	-12
	Avila

	León
	16
	558
	36
	21
	-15
	León

	Matacán
	12
	372
	31
	18
	-13
	Salamanca

	Medina de Aragón
	15
	505
	33
	22
	-11
	Guadalajara

	Toledo
	13
	375
	29
	19
	-10
	Toledo

	Ciudad Real
	14
	438
	32
	10
	-22
	Ciudad Real

	Cuzcurita
	16
	482
	26
	33
	7
	Logroño

	San Asensio
	15
	470
	32
	10
	13
	Logroño

	El Redal
	16
	469
	29
	22
	7
	Logroño

	Zaragoza
	17
	341
	20
	20
	0
	Zaragoza

	Cáceres
	17
	463
	27
	21
	6
	Cáceres

	Almería
	12
	156
	13
	17
	4
	Almería

	Guadalupe
	28
	813
	29
	41
	12
	Cáceres

	Badajoz
	20
	474
	24
	34
	10
	Badajoz

	Huelva
	24
	524
	22
	35
	13
	Huelva

	Sevilla
	24
	524
	22
	39
	17
	Sevilla

	Palma
	20
	395
	20
	35
	15
	Baleares

	Málaga
	31
	492
	18
	41
	23
	Málaga

	Lanjarón
	24
	485
	20
	36
	16
	Granada

	San Javier
	26
	309
	12
	38
	26
	Murcia

	Murcia
	25
	294
	12
	40
	28
	Murcia

	Montseny
	50
	1077
	22
	76
	54
	Barcelona

	Sabadell
	31
	653
	21
	42
	21
	Barcelona

	Figueras
	29
	565
	20
	37
	17
	Gerona


CONCLUSION

Si bien existen diferentes criterios para describir la torrencialidad, y se utilizan aproximaciones a través de la abundante información pluviométrica existente en nuestra geografía, éste método presenta la ventaja de que describe con gran simplicidad y escasos datos por estación (únicamente 6), el régimen pluviográfico anual a través del Año Medio, proporcionando información comparable, inferible y territorializable no sólo de cómo llueve, sino de los riesgos que por ello se producen.
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